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Caracas
(Ha habido algún período de la historia en que el hombre no se haya preocupado por el misterio de la muerte?  Existe, aparte de las Biblias de todas las religiones, mucha literatura sobre lo que sucede después de la muerte.  Se realizan extensas investigaciones por parte de los científicos sobre los fenómenos síquicos; tenemos las experiencias relatadas por personas que alegan comunicarse con los muertos en las prácticas del espiritismo; y existe también un gran cuerpo de literatura por personas de reputación que alegan poseer facultades supranormales que les facilitan la exploración del asunto.  Tal vez podamos acomodar lo que todos ellos tienen que decir, en términos generales, en lo que podríamos llamar el panorama de la inmortalidad.  Sobre una amplia pantalla, la muerte se ve más bien como un incidente y no como se le mira con frecuencia, como una crisis, o como la crisis en la vida espiritual del individuo.

El hablar sobre la cuestión de la inmortalidad, o  sea, la continuidad de la identidad de la persona después de la muerte, nos obliga a enfocar otras cuestiones que se relacionan con ella.  Entre ellas tiene significación el dilema que surge de la gran desigualdad de facultades y caracteres de las personas que viven y mueren; por qué algunos nacen tontos y otros genios, algunos santos y otros pecadores.  Todas las religiones del mundo enseñan la supervivencia en una forma u otra.  Las investigaciones científicas y de otra clase del mundo invisible bajo el nombre genérico de fenómenos síquicos, parece, según la opinión de conocidos investigadores, no sólo confirmar la supervivencia siempre mantenida por la religión, sino también comprobar que la identidad personal del individuo persiste después de la muerte.  El hecho de que ‘Juan Pérez’ pierda su cuerpo mediante la muerte, produce poco o ningún cambio personal inmediato en él.  De todos modos se encuentra en un mundo mejor, pero sigue siendo ‘Juan Pérez’, reaccionando y aprendiendo en un ambiente más amplio y más rico en la medida que sea capaz.

Si este punto de vista es correcto, se desprende que debe haber tanta mezcolanza de tipos individuales en el mundo post-mortem como la hay en este mundo.  El primitivo cazador de cabezas de Nueva Guinea que se come a su abuelo como cosa de rutina, muere en el transcurso del tiempo de la misma manera que un Shakespeare o un Mozart.  No parece racional que el acto de la muerte como tal, los convierta repentinamente en personas de iguales capacidades.  Esta idea del mundo post-mortem es dinámica, y difiere del antiguo concepto estático de los opuestos rígidos: el cielo y el infierno en eterna duración.

A duras penas es posible captar el panorama de la inmortalidad sin examinar primero una cuestión que se relaciona con ella, a saber, el extraño misterio de la individualidad del hombre; el dilema que se le presentaría a nuestro cazador de cabezas de Nueva Guinea si, en un momento de lucidez, se fijara en una persona de genio, polifacética y pintoresca, alguien como Albert Einstein, y le preguntara: “Por qué es que usted es usted y yo soy yo?”  Esta pregunta introduce en nuestro panorama tres teorías o explicaciones de la desigualdad humana.  La primera, que toda persona que nace en el mundo es una creación especial de Dios cuya voluntad impenetrable controla el destino de esa persona, y no se da razón alguna para ello.  Empleando los términos de la lotería, algunas balotas salen en blanco y otras sacan premios.

La segunda teoría es la de la herencia.  No podemos pasar por alto la importancia de la herencia, pero hay muchas cosas que ella no aclara, como la aparición del genio en los lugares más inesperados, las diferencias de carácter y de temperamento en la misma familia, ni tampoco por qué una persona haya de nacer en ambiente que le proporciona una herencia mala, y otro en uno bueno.

Nos queda ahora la tercera de las teorías para explicar el misterio de las desigualdades humanas.  Este se conoce como la reencarnación.  La base fundamental de ella es lo que todas las religiones enseñan: la inmortalidad del alma.  Esta teoría afirma que el aspecto más profundo del hombre, llámesele alma o espíritu, proyecta una porción de sí mismo dentro del mundo material mediante el portal del nacimiento, para adquirir experiencias que le capaciten para crecer hasta alcanzar la perfección. Son necesarias muchas de tales ocasiones, por cuanto el breve espacio de una sola vida es completamente insuficiente para lograr esa meta, como todos admitiremos.  Tras este proceso de vidas repetidas se dice que está la ley de la naturaleza mediante la cual toda causa produce un efecto.  Sabemos que en nuestro mundo operan leyes inmutables, como la de la gravitación, las que gobiernan los procesos químicos, etc.  La teoría de la reencarnación sostiene que ciertas leyes de la naturaleza, igualmente inmutables, gobiernan la naturaleza moral y espiritual del hombre.  Como enseña la Biblia, ‘no podemos sacar higos de abrojos’, y ‘con la vara que midamos seremos medidos’.

La vida de toda persona empieza en una pequeñísima célula cuyo diámetro es de una 125ava. parte de una pulgada. La reencarnación infiere que la persona en quien esta diminuta célula se desarrolla, tiene dos facetas en su constitución.  La primera, a falta de un término mejor, podría llamarse la individualidad, y la segunda, la personalidad.  La individualidad, el Yo real, existía antes del nacimiento y no puede ser afectado por la muerte.  Es un fragmento de Dios.  La personalidad, por otra parte, empezó en el nacimiento, y fue entretejida en la trama y la urdimbre de la pequeña célula al iniciar ésta su maravillosa jornada.  En el momento del nacimiento físico, lo inmortal ha reunido en torno suyo una personalidad. San Pablo dijo que en el momento de la muerte lo mortal asume la inmortalidad.  Se podría invertir la metáfora diciendo que en el momento del nacimiento ocurre lo opuesto: lo inmortal asume la mortalidad, o sea, se envuelve en un cuerpo sujeto a crecimiento, a la muerte y a la desintegración.  Sale de un mundo intemporal y entra en un mundo sujeto al tiempo para elaborar su destino.

Apliquemos esta situación a nuestro hipotético ‘Juan Pérez’.  Lo que llamamos su personalidad puede dividirse en dos partes; una visible, o cuerpo físico del que se desprende con la muerte, y una parte invisible que sobrevive a la muerte durante un período de tiempo más o menos largo después que el cuerpo se desintegra.  En el caso de una persona primitiva, como nuestro cazador de cabezas, el período de tiempo puede ser corto (sólo unos pocos años), porque esa persona tendría pocos o ninguno de esos elementos en sí misma susceptibles de expresión en los niveles  más refinados del ambiente del mundo post-mortem.  Pero si el ‘señor Pérez’ es una persona talentosa, dotada de altos ideales, su vida en el más allá puede prolongarse por muchos siglos.  En semejante situación la idea de ‘muchos siglos’ no parecerá extraña si se piensa en los períodos enormes de tiempo en que la ciencia calcula las cosas.  Afirma la ciencia que la Naturaleza tardó un millón de años en desarrollar el ala de un pájaro.

Y así, en el transcurso del tiempo, la vida post-mortem del cazador de cabezas y la del ‘señor Pérez’ llegan a su fin.  Desaparecen del cuadro para siempre, y todo lo que queda de ellos se conserva como experiencia adicional transmutada en facultad, e incorporada en las respectivas entidades permanentes e inmortales de las cuales formaban parte cuando partieron en el aventurado viaje del nacimiento y de la muerte, empezando en la célula tan pequeña que sólo puede verse mediante un poderoso microscopio.  Completado este proceso, ellos empiezan de nuevo, inician el ciclo de nacimiento y muerte en una nueva aventura.  El ser inmortal que llamamos la individualidad, toma ahora otro cuerpo o personalidad, que ahora puede llamarse ‘Pedro Ramírez’, o bien puede ser otra persona llamada ‘Ana Rodríguez’.  El alma inmortal es ajena a las divisiones de sexo.  En verdad, las lecciones alcanzadas en un sexo, son tan necesarias como las que se adquieren en el otro.

En esta breve descripción hemos ofrecido un panorama de la inmortalidad.  Hemos tratado de señalar el papel que desempeña la muerte cuando se considera la jornada del hombre hacia la perfección, con una visión más amplia.  Este papel puede resumirse en la siguiente definición:

“La muerte no es el fin de nada excepto de una personalidad, una sombra proyectada en la materia por un ser inmortal que vive todas las vidas...”


La Sociedad Teosófica es una organización mundial dedicada a la promoción de la fraternidad y a fomentar el estudio de la religión, la filosofía y la ciencia, con miras a que el hombre pueda comprenderse mejor a sí mismo y su lugar en el universo.  La Sociedad mantiene completa libertad para la investigación y creencias individuales.

Solicite otros folletos sobre Teosofía e información sobre la Sociedad Teosófica,  Logias, cursos, conferencias, biblioteca, librería, actividades artísticas y culturales, publicaciones y servicios.
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